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(1) Editorial Ercilla. —Santiago. 1933.
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DON DIEGO PORTALES. (Historia novelada.) A ÍCIXimO Soto-Hall.

stones, no es < 
el Sr. Encina, 
lectura difícil

Ni estadista ni político de visión amplia. Portales fué sólo 
un espíritu enérgico en una época turbulenta de la vi d a chilena. 
Y debe a un partido político su monumento y su pequeña gloria.

Soto-Hall h a desarrollado con maestría el plan de la novela, 
y logra que el lector devore sus páginas con interés mantenido. 
Pero tiene su obra, el mismo punto débil—imperdonable en este 
caso—de toda su labor

Pobre, vulgar, sin sugerencias, 
sin calor humano siempre, interesa con su reía 
ga emocionar. Conoce la técnica de la novela 
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Con todo, pensamos que 
del Sr. Encina, digno de un 
mediano político criollo, sera, en 

estanterías que nadie revisa, esta 
de sus deficiencias, dará

podrá darnos páginas tan bellas como las que 
este libro desilusión ador.---- \4lLTON ROS-
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(1) Ecuador, Quito. 1934.
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